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Hacia la superación de los prejuicios:
la integración del bárbaro en la vida
cotidiana del Imperio romano tardío

Purifi cación UsRrc RABANEDA

Universidad de Granada

Uno de los ejemplos miís paradigmáticos que nos ofrece el mundo antiguo de inte-

emción entre poblaciones diversas se produjo entre los siglos [V y VI, cuando una serie

de contingentes humanos que procedían de más allá de las fronteras del Imperio Romano

= asentaron en territorio unperial y comenzaron a convivir de forma directa con los ro-
manosl. Se produjo entonces el hecho significativo de que los bárbaros, como eran califi-
.-ados por los romanos los recién llegados, que habían sido considerados seres hferiores e

mcivilizados, pasaron a ser aceptados y a integrarse plenamente en la sociedad y ello a
rsar de los esfuerzos de muchos de sus líderes por marcar y delimitar las diferencias en-

- ambas poblaciones2. La convivencia e interacción entre romanos y bá,rbaros trajo con-

§go un nuevo tipo de sociedad, de relaciones y de ideología, que hansformó el mundo

I 
Este trabajo ha sido posible gmcias a los proyecfosl+D DiNersi.lad cLtlturaly tnifumidad religio-

\: et1 la Atlfigiiedad Tardtu. kt geneaktgía de la i tolerancia cr¡stir a (IIIJM2006-1 1240-C02-02), finarcia-
i. con fondos FEDLR. y de excelencia de la Jurta de A¡dalucía, l77 c¡lf¿ra de p.ta en la sociedtul dtultlht-.!.

ar¡,eriencias J desaÍos (P07-HI-M-02629), así como al pog.dna de ilceDtivos pam la realización de activi-
j:rles de carácter cientilico y técnico de la Jrútá de Andalucia, que me permitió ¡caliza¡ tma est¡ncia de estr.¡dio

= la Universidad dc Oxford. Quicro explesar mi agmdecimiento además al profesor José Fenxindez Llbiña,

1.r sr¡s valiosos comentarios, que han mejorado sustancialrncnte cstc trabajo.
2 

Sob.e la üsión que los romanos tenian dc los bárbaros y su representación en el imaginario colecti-
.,,r asi como su evolución a tavés del tiempo, cf. A. Caló Levi, Bdrbdtídt1s on Roñ1a¡1 hnperial Coins antl
i.:rlpnrr", New York, 1952; G. B. Lad¡er, «On Rornan Attitudes toward Barbaria¡s in Late Antiquity», y¡rr-

¡ ,. 1.1976,pp.l-26; Y. A. Daugc, tu rarbare: Retherches sur la (oficePtion ron)ai1e de la barlnrie et de kt

---:/¿s¿¡/inx, Bruseltu1 l98l; S. Teillet. Des Goths ¿t h naion gotique. ks origines de l'idée de rulon en Occi
zt¡ Llu V au VIf siide, Paris, 1984; E. Demougeot. «L'image offcielle du barbare dans l'Empirc d'^uguste
.¡ Thá¡dose», i(¡?rra, 9, 1984, pp. 123-l4l; B. Luisclli, «L'idea romana dei bnrb¿ui nell'eta delle grandi inva-

;.:'ri germaniche», Ro¡rnnt¡barbario,8,7984- 1985, pp. 33-61; A. Chauvot, «lmages posirives. ¡mages úegr-
:.:s des Barba¡es dans lcs sou¡ces latines á Ia fin du Ve si¿cie et au débLrt du VI" siécle aprés J.-C.», en M.
?:-J.he (ed.). Clovri§. Hi sroire et Mémoire, Pal,s. 1997, pp- 3-14], Idenl. Opil1íofis ro aifies face au,¡ barbat-es

z- l\' siécle ap. J.-C.,Paris, 1998; P. J. Ceary, ((Ba¡ba¡ia¡s a¡d Ethnicity», en G. W. Bowencrck, P. Brown y
,r Gralar (eds.) Lrr¿ ,4rttíquiqr. A guicle to PostcLassical Workl, Cambridgc (Mass.)llondon, 1999. pp. l0?-
--! ] M. Gujdetti, V¡vere trd ¡b«tbdri viyere cotl i rotnoni: gernwni e arabi nella societd tdrdoantica lV Vl
v. y'¿. Milao. 2007.
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obügo a biirbaros y roma_:l -OtrO» y a Supeftr Sus

ianas ent¡e bá¡baros v ro-
le mtegración de los b¿ir_
e r¡po requiere tener en
ta de ellas es la gran va-
?conramos entre los di_
kls. ostrogodos, liancos-
Llcos muy diversos6. de
:e esfudio se destaca¡án
. barbaros, y que son un
§ aspectos que también
r.-ron del bárbaro y que
' de ta población.
biemas metodológicos
barbaro fli tampoco la

ral- en muchas ocasio-

l-wpercibidas por ios
enbado fi.¡rdamental-
L rgnorando el apoÍe

-lelEda y el asen¿amie¡ro
,. Kuqdotw of the Etwi-
la¡¡irryWpofuteds.t.

,.ts atut Kingúms in rhz
"tt t- elrln de la civiliza-
. Lamb¡idge, 2007

deDcio, si¡tomático del
.:s cosas ¡oma¡us de ias
j. de A. O¡teg4 pruden-
'lemenk por Faushrs de
,ñoderosa de las razas L
r'ümana,¡ (p¿S 3. 606-

1 at: .ise oi Tran\i on,
retacrones ent¡e roma-

-:¡rpos, senán los ge¡_

¡denral del Irnpe¡io.

..,"rj que ha¡ Ilegado
L¡r -Jemplo. A Chau_
É Wriolsnv roxain

ttt kte g rac¡ó n rtet b áH:"#,#"y;y: mE L qe r i o r onano ardío

BÁRBAROS Y ROMANOS: CONIACTOS E INIERACCIÓN

Los hírbaros eran un ele
ao-uyaistintouáü;;;ff ff;:ffi iXff ,:::J:ffi;:#;H..:ffi *HH:tinta, tenían su prcpia fisonomía, modo d" h.bh;;;;u" ;;#1. a ro, u,iru.o., qr" _irabaa el Imperio desde sus confines, é.,. ." l;;;;;;;;;liloi _*ao ut uy*t" po.
:l:tfza I ibundancia, como un paraíso, ."" i*-.-riñ 

"p"",lJaades 
políticas, econó_nuca: y:oc-iales. que podian propoicionarles la telici¿aáI. '

Un factor clave en la intigración del bár¡aro ei'la sociedad romana fireron los
:::1:1",: 1l: 

r: p.duj,eron entre ambas poutr.ion., uni., a.-f,u. ro, b,lrb*o. ," u.*tu_sen maslvamente en el Imperio, ya que propiciaron et que barbarás y romanos no fuesenunos completos desconocidos 
"r*¿o ,é."iu"¡rru,o, Jio. i ¿lL,"¿" miis esaecho.Los confactos previos tueron de diversa r"d"l._ ñ; ;il. ;;;;s citar las ¡elaciones

:::Ttl": establecidas enre ambo^s g.por. fr. p".iúili",uiJo"r, .ono.¡,rienro e imer_accron'. (Jrras fuentes de conexión fueron t", áfirl^ y p*t". qL unpti"atan et inter_cambio. de personasl, y las razzas y guerras, que proporcionariaa prisioneros en ambaspartes, lo que facilitaria el acer<
algunos de lo. .o-uno, or" ",*A:y 

*'" bfoP*?t { romanos'r ' Así sabemos que

dádr;;;;;;;5 
qu§ sr drf pnsloneros entre los bárbaros se interesaron por ellos y

argo.esenciar ; ;i;;;."# ;,,:ffi;.:;::T:"#r*xrri:: ;:ffi:.fl i.H*:ÍTambién los romanos intervinieron en algunos aspectos ae ia poiitica inte¡ior b¡irbara oacogieron a individuos b¿írbaros de atto;c" Gñr;;;o,o'ái'r, ,o","*a de origen,como el rey alamano Fraomar (A._., xxDi;,;;i;;ñ; charieno (AÍirn.,

---- 8 
los bimes romanos emn oan

.u.nu "*on'á'iol'l'i,IffiI"f#ffi fr.":Tlffi "ffiTL': #'"i,.,lsp;:t;i,*::: - " *"

.*""* "fit",0""ái'il'*,r1'ffrjl'* 
* sat seveita, g,l) nos habla de tos tandinae berbetorum,

.'#il:*:d:§trHJr:rfi'ütür={;*i"üm;H,'ffi x":,T'i',}$l
m"rv...oro".n,ni;;;;;;:,'i",tiliJl1:lt,il:_1"r,f"1.":;,ml,ft 

?:[ jtrf Hillptes de t Europe cenrrate habita,r loin des &onti*", ¿" I ripi*.'ri¿. uiliüJillii*r""
'0 Cub" 

"itu. 
uqü 

"l 
t"stimonio del panegíista de Consrancio Cloro, pa¡ Lr, tV, qüen ve en los in-rercambios de jór enes en¡e familia: u¡ buen modo de inregracion de I". Lil*.1a ,*¿o rcmano, al ser

|""'#,,ffi ilt"T:',""'l§sles,rmenos!i¡culaa"."r^""1,,-ü".-"ffi |li,l'1,,*,,o*i.nr.uy
'l cooo""rno, 

"^oa "on"."to. 
d

varnontalvir rus"di.;;#;;:;:.r".";jT$,:!lffiJ,illriflia¿.;:::;.i5,,T:rTJil.,Í;
tuspano orosio {oros.. H^/.. m. ó_7, v a ouiipo ae chaveJ"dñ;;;: #:;, t7e l¡861). Fsre riesso

;:ff3:i::r:TffJ" T::oj:,'::':l 
ño 

ryloa¿** *q'""¿á"ü'r", tl,olJíj li,r". bm en carm. te'i;,b,;..;p: i*r-irjléJr'iX,lffisa¿tdor¿ntt l7-l8 o¡oslestimoniosenM.cuideni. v*","i¡
\ . / ( I r diciembre 408 )-. con't. sitm ,. ,;ft]t,g:' l:":n*en cTh x l0' 25 ( l0 diciembre 408): cri.
de los prisioneros romanos de ro. barha,,,. fr.;;;, 

'* 
. i;i ütálY:#;..: ;#?Hi 

,i:#l?;
d,c. 40s); ,ryn.,. /¿/.. 3J rJl de ene¡o de 45tr. Sobre el "#;;;;Jt;;;;r"oiJu,o. "oo 

tos prisioner!¡sromanos qfr. E. A. Thompson, «Barbarian lDvade" 
"ra 

rurn.* ó"1ñá"*á^i¿ i.ili¡t"s¡u*, 2,1980, pp. 7t-

6l



Purifl cació¡ UBRIC R'\BANEDA

IA integración {lel bíü btlro e la \)ida coi¿idnd del ]ntpeio rottlt to l -¿a

XVll, 10, 5t XX\T, 1,2 y 1,5;y Zos, III, 7), el í]anco Arbogastor2 o el godo Moda-

rés13.

Fue fundamentalmente a parlil del siglo lV cuando la presencia de los biirbaros en

suelo romano comenzó a hacerse más visibÉ, principalmente a tlavés de dos vías' el ejér-

;;;;i;;itt* J" ticrras A comienzos del siglo V a este colectivo de bár'baros va asen-

á¿o, "rr.t 
Imperio se unieron varios conting;ntes poblacionales más' lo que haria que

*¿" t- Á"*" ,¿s numerosos los contactos e intercambios de ambas poblaciones'
---- 

Bf.".ui.io en el ejército fue una de las pnncipales vías-de integación de los bar-

baros, al permrtirles vivir y ser tratados de un modo similar a los romanos La presencra

á" U*UÁt en el ejército, además, haría que éstos estrviesen cada vcz más presentes en

la sociedad rornana y que interaccionaran con la población en diversas situaciones coti-

¿i"n^ er,, 
"r, 

ul m"ltos, la imagen que se perciúe cn una cafia. que Consencio envió a

Asustín- donde unos birbaros, posiblen.rentciederados del Lnpedo' podían transitar nan-

;;hd;ñ ü.:il luá d" /1r,Jn. t" telucionaban con su obisp-o ylrataban de cstablecct

,'"tulion"r .o-.t"iales con sus habitantes (Agustín, Epist ' I 1+' 2' 5)'

En ocasiones las tropas auxiliares olos tcderados eran los encargados de la de-

fensa de la población, por 1á que se convifiieron en piezas indrspensables,para su p^ro-

i"a"i¿" v ", lo, gu.-t a de los intereses sociales y económicos de los potentes '

muchos de los cuales no dudaron en acudir a ellos como protección personali5 Algunos

ilñ;, ;"t su pafie, se involucraron en la política roruna e intervinieron en las

¿oorir, ¿" las familias aristocláticas romanas, ipoyando los intereses dc alguna de las

facciones en pug-na'o.
-'--"-ü"v", 

¿i'fr"ultad de análisis, ya que no aparecen reflejados en las fucntes' presen-

tan los bárbaros hulmldes, q,l. 
".,iÑutiu, 

tienis y que probablemente se identificaron

-.ry pton,o aon fu población dcl canrpo y adoptaron sus modos de vida'"' ' U, pup"t uy relevante en la'integracrón dcsempeñarían los bárbaros que habían

,leci¿i¿o oueáarse a viuir en el lmperio ols quc después de ser'"ir al Imperio regesaban

; r;ñ;;;;,.c.o ÉsL. l,t tatiu" por experiencia propia del mundo romano en tierras

:.: :
- - 

.\'a-:]"
---< i1:1'::

- lt- ,-::-.

-:-:: -:: "' *-

.- _ _: i'.J.:.-¿. 
-,' .',..:::

L 
": '--

- ....-¡.. 5-¡

,-; -
- \-:-:.-a-*i'

.ir

. -:: ' .' R;:i-'
: iólli :!r:

r r:¡: :.'ff-':
1'-3a!!'l-u3
- 1_i ''rL'
- :r¡ !:I: ..

ll 
C7i. por ejcmplo, Claudiano, D¿ ¡¿l'¿ 

'o'? 
sulont Honorii' 66: De qttttlo cons' Hon '14;Zos.I)/ '

Z:, Z y C,"g. iu.. ¡l¡1, ritt Ftatttt¡rLun 11.9. Paulinus' V¡¡¿¡ Ar¿Drusii' Pl 14' 30' Albogastes' PItrRE I' 95-97'

r-r 
Zos., IV 25, 2 y Greg. Naz.. Et,r . I lb y ll?. Moürcs. P¿fE- 

1: 
60:...IT1bien sabemos q[e tmos

godo. ñrcron.t.rgidos ¡or. lo' 
"n'r,ono' "'il4l-iÁ ' lt"iu '¡-2 rOro:" H¡'¡ \ ll j2i' sobre l¿ pre'encia de

estos bárb&os en elImpeno. rl e' ctauvof «RepÉJclLations du aarDa¡ir'¡¡r chez les b¿ub¿r¡es au scn'ice dc

i lmpire au I\r siéclc apr¿s J.-C.», Á'¡¿'¡a' 9, 1984' pp' 145-l57'

la 

^si" 
los li:<lemdos visigodos fllero¡ vistos por alguúos aistócmtas galos c I'tispanos como los de-

f"orur", d" toli ilrt"*."s de la románic1ad. tal cono poncn dÁatiiieso muchas fucntes colltemporáneas C/i'

i. uia". Lo tgt"tir, ", 
t" Hispunia tlel sigb V. Cranada' 2004 pp' 85-92'

15 
{7-., po, 

"¡.lnplo. 
Euch., 289-290 y Oros . Hi§¡' VII, 4l' quien alude a vialcros que ulilizan a bár-

barcs como dctiirsores.
l6 para ei caso galo, c¡-. R. Mathise[ Rr.¡¡rrr¿¡ d islortits il1 Brlrbari1n Gan1.. .. esp- pp' 77-85 e l/¿¡ '

E!-clesiasti«l FctL.tion,lisnt turtt Retigit,ns éotttt-ot ers¡ tu Fi[th,Cenn4 Ga¡¡1. Washington. 1989. En Hispruia
-.-*; 

d"p*;;r;icont ol de Hispulis y 
'u 

cpisio¡adt' errtre támillas rajc' eniaque irrervinieron süc-

:r . .:--+rrr* P' Ltrnc . L'tt I 11. i r, n la Hi t¡'un'a tlc t'¡ <lo V "' pp - - )--\'

:_.:_ :: j

:i'::.r::

: ..::

I, 62



"a1lllrdío

ro:l o el godo Moda-

cia de los bárbaros en

- de dos vías, el ejér-
: de brírbaros ya asen-

niis. lo que haría que

bas poblaciones.

otegración de los biir-
omanos. La presencia
\ ez más presentes en

e6as situaciones coti-
ue Consencio envió a

- podian transitar tran-
rrataban de establecer

).

; encargados de la de-

rnsables para su pro-
os de los potentesla,

n penonall5. Algunos
: intervinieron en las

reses de alguna de las

en las fuentes, presen-

¡nente se idenüficaron
r ida.

s bárbaros que habían

al lmperio regresaban

urdo roma¡o en tierras

ai) co¡ls . Hot1.,7 4; Zos., lY .

r;ir..rgastes, PLRE I, 95-97.

También sabemos que unos

i lll. Sobre la preseÍcia de

= 1ds barbares au sewice de

.,-: e hispanos como los de-

.-rmiei contempomneas. (f -.

: r i:.jeros quc utilizar a bár-

;i1.. - esp. pp.77-85 e l1e»r.

sirmgron. 1 989. En Hispania
. cl la qr.re intervinieron sue-

Purificación UBruc RABANEDA

Ilt integrar:ióñ del bárbo'i' "i 
t' 

'i'lo "ni'tiono 
del lñperb ronano ta k)

bárbarasodelbrirbaroensueloromano,propcrcionandoloscontactosehformaciónne-
iJrui* ouru qr. otros siguiesen su ejemplor- '

Algunos romanos, i"tluto,' ffi"'o' vivir con los bfubaros para escapar del

ooresivo sistema da ,*pu""o= 
'otnJno''' 

o bi"n incentivados por oros motivos (Faustu§

Riez, De gratitt,l, 16)' Este ntt tít"'Ji" *'-"t"""" *"^* ¿a ViminaciumLe' que

desnués de una vida de ar ennru' y a-tt*n*ut utabó asenuintlose entre los hunos y [or-

ffiffi1i; ilil iÁÁ e¡' *'J ;";¡"' r'ao*lu'' qui'n' tras haber esudo implicado

en una oleada bagauda, t uyO u fo' n*át tn e1-año 4482l Tambien el usurpador Maximo

," ,"n gá *o" fá. bárbarós tras su deposiciónrr '

Con el paso del tiempo, *u i"" q* f' presencia bárbara^se-prolongó en territorio

romano y especialmente cuando los reinos bárbaros se convirtieron en una altemativa al

eobiemo romano, lo, t*ttot pu'uiort a ser una opción a tener muy en cuenta por 1os ro-

áanos. Muchos aristócratas "o 
¿Juton 

""'o*es 
en entrar al servicio de la administra-

.lTr uátü*". e.," n 
" 

.t 
"uto 

¿" i"o Á Narbona y del poeta Lamp¡dius' del galonoma-

no Victorius, duqu" d" lus siet" p'o:Ji-iut 
"" 

eq'm"i"rn ma' del d:tl hispaniarumYin'

centius v de Victorian" d" H"til;;;' q* 'i-ió "n 
lu tottt 

'ándala2z 
Algunos de es-

:"#;ffi;;;;;;.¿á¿ores entre ¡á,rbaros y romanos.o como delegados de

los reves bá,rbaros. Corno UotOn ¿" 
'nottt'u 

poat'not titu' ' 
Lusidius' embajador del rey

lIl"J 
'i.*.r*ar.'." 

r^ *n" a' Ravena rHid' chron ' 245 l2slll l^T]fli"
"i¡,p",i","1,r"':11?::l5:;;:Hffi:Hlf;;ffiTJ;il'il11.*,11fl",',.-Otros romanos vlvleron stuaclor

medio que enhar a su servicio p*" "'""'lt 
at Ia pobreza Este fue el caso de una mujer

romana de la que nos ftuUfu SufJu* át'Marsella iEpisr'' l' 5-6¡' que para subsistir fra-

bajó parz las mujeres de los bárbaros'

t1 C¡.G Halsall,Barbariln Mílratiotus'. ''esp pp 4l942l

18 oros, Hrsr VIl,41, 1ySalv.DeGub Dei'Iv' 4' 21 y V' 5' 2l-23'

19 
P.ir"o. f.ug. 11,407-510 (las cita§ en este rabajo de Otimpiodo¡o'Eunapio' Ptisco y Malchus si-

qre¡ la nttmemción de la edición de R C ñoliiv' f¡e'c'"ek ctats¡ci¡tng Historians of the l-ater Roñon

;;,;;,';;;;;;' ;b"piL¡dorus' Priscus and Maú,s' Liverpool' le81 v 1e83)'

2t 
Chton. gatt. 452 , rn' 133 s a t4a: MGH M9662'

2l 
Oros., Hlv. \'11.42 5 y Olimp üag l7

22 
Chtott. GalL.,5l1' 19 [652] y 80 [65]l' Hilario' ¿pirr' 1l' ki<l''flsr' )Oor'1V y Vict Vit 

' 
Hillr

?¿rs. van¿.,lll,zl. OÍo. 
".¡"lnptot 

ton v"lltf iufrn¡i* y Nurnuti* (P¿ E Il 1 162-1164 n' 4 v 771'

:'i: Sid. Apol., Epp., 5, 12 y 8, o¡' Soure esÁ báa¡os al scrvicio ro¡rano' con ntlnerosos ejemplos' c/r' R'

ir",rrr"", 
',írr.r',iru,' 

'craí' in B¿tbarian Gaul "esp pp l25-129

2l 
Sinfosio fue embajador del rey suevo Hermerico ante la corte de Ráven¿ (Hid ' Clrn¿ ' 

92 [101] y

r)rientius negoció en no-ur" a"t.ey -ri.igo"iiiJ"i"" iJ. s¡'. o e gub. dei,1,9: vorie¡lii, 5) sobrc el

rÉ¡el de los obispos como -"drd"r"., .,i:"p.'ñ;;-t 'ígl"ra 
"n 

to iiuponia^lel.siglo v.pp 63-72 y A'

eT* ;;;;;;;, ¡,ut co^u'uu¡'oioni' i'" Lot" tniiqu" w"'t' 'r7 /'533' Cambridge' 2003'
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Puriñcación UBRrc RABANEDA

Ia íntegración del bárbaro ..n lavida colidiana dcl Imperio rom b tatdío

}IACIA UNA USIÓN DIFERENTE DEL BÁRBARO: CURIOSIDADES Y ACERCAM]ENIOS

Como consecuencia de estos conlactos y relaciones entre bárbaros y romanos se

despertaría la curiosidad de ambos por conocerse mejor. A este anhelo, quizá unido a un

cierlo exotismo, pudo obedecer el ahactivo que el modo de vestir b¿irbaro suscitó para al-

guros romanos. Su popularidad llegó hasta tales extremos que las autoridades romanas

decidieron tomal medidas en el asunto y prohibir a los romanos y a algunos biirbaros

(probablemente siervos o esclavos) vestirse al uso ,o*ano". Tampoco la moda biárbara

fue bien vista por sectores consefl,,adores de la sociedad. Así, el obispo Ambrosio criticó

duramente a un colega arriano, Juliano Valente, por vestir al estilo brírbaro, algo inadmi-
sible desde su punto de üsta (Ambros., Epist.,2). Estas prohibiciones y animadversiones.

sin embargo, no tendrían mucho éxito, pues sabemos, por ejemplo, que el mje vándalo

fue adoptado con mucho gusto por los habitantes roma¡os de Africa y ello a pesar de la
hostilidad de algunos coetáneos", o que los miembros de los pafidos del circo de Cons-

tantinopla gustaban de llevar su pelo al estilo huno26.

Con este deseo de conoce¡ al barbaro podemos relacionar también una noticia de

7a Historüt Augusta según la cual el emperador Aureliano fundó u¡a irstitución para re-

coger y mantener a mujeres núbiles de estirpe goda que habían sido cogidas prisioneras

para diítselas como mujetes a oficiales superiores del ejército y que éstos a través de las

mujeres llegaran a saber lo que hacían los godos.

La curiosidad por el «otro» y por adoplar sus costumbres también se observa del

lado bárbaro. Este fue el caso de algunas mujeres vándalas, que se sentían atraídas por las

ceremonias católicas y acudían a la iglesia y ello a pesar de los duros castigos a los que

emn sometidas por las autoridades váLndalas si 1o hacían (Vict. Vit., Hist. Pers. Vand.,2,

e).
La interacción de romanos y barbaros se tradujo ader¡ás en diversas iniciativas

que produjeron un acercamiento entre ambas poblaciones. Así, algunos romanos adopta-

ron nombres bárbaros o aprcndieron su lengua. Es el caso del galo Siagrius, colrespon-

diente de Sidonio Apolinar, que hablaba burgundio (Eprst V, 5, 3) o de Cipriano, patricio
y nngister fficiorum, que aprendió godo y sus hijos fueron entrenados en el afte miLitar

en la cofie ostrogoda (Cass., Variae, YIII,21,6-7 y YIII,22,5, ca.527). Pam la asceta

hispana Cerasia conocer la lengua de los biirbaros era esencial para evangelizarlos, por lo
que no dudó en cornunicarse con ellos en su lengua y en dades ejemplo con su üda del

mersajc cristiano (Eutropins, De simil. carn. pecc., PL stsppl I, cols. 555-556). También

Juan Crisóstomo compartía esta visión, pues recruría a intérpretes para dialogar con los

24 
Esta <onod¿ bárba¡a¡) fue probablemente co¡secuencia de los milita¡es gemanos que aconpañaron

al empemdor Teodosio en su visita a la Urbe, cuyo modo de vestir por distiuto al romano seria muy atractivo
pam la población. Sobre est¿ ley y su alcarce, qrr. A. Chauvot, OpiníoN romnines J¿te aut barbares..., pp.

324-329.
25 Vict. Vit., ¡1¡lr Pers. Vud..2, 3 (Victor of Vit4 H¿r tory of the vanal(1l Persecr¿ior?, tra¡sl. J.

Moorhead, Liverpool, I 992). CJi. G. Halsall, Barbarian Migratiotts. . ., pp. 326-321 .

26 
Procop., S11, 7, 8-10; cf. Agathias, 5, 14, 4. Sobre los estilos (óárbaros» y su presencia en el mun-

do rcmano cy'., no obstarrte,P. Arnory, People an¿ lLleniry ¡n Ostrogothic half 489-551, Ca1Ji,bi.dge, 1997,
pp. 338-347.
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Puriflcació¡ UBRIC RABAN FIDA

Ia integracio deL bát blft) en la ritla cot¡diana del lñq)etio ronúno tñdío

uodos y cuando enviaba misioneros a sus tierras les hacía aprender su lengua (Teodoreto'
-H¡st. 

eccbs.,y,3O). Crisóstomo pemitió adernís a los biítbaros celebrar el culto ofiodo-

t" ", f""grá gOti.u .r, una igl;ia de Constantinopla, celebración en la que él mismo

p*i"ipO,i Afá 
" 

pesar de h Jposición de muchos griegos orlodoxos (Iloniliía' 8) Estos

;;;;t';"" ," u..r"u.on a loi bárbaros a través de su lengua ejercerían un papel muy
'r"p"n*ré 

en su integración, ya que el lenguaje es rm aspecto esencial de las relaciones

hr-rmanas. Una buena muestra de ello son los abundantes testimonios que encontramos en

las fuentes de alabanzas cn varias lenguas a Dios o a los reyes terrenales, que ponen de

,*nin"** qr" pu.a el hombre tardoantiguo el plunlingiüsmo consütuía un signo de ma-

iestuosidad y supenoridad, rcseÍ¡/ado a lJmás &celso,-omnipotente y sublirre2T La util!

;;;¿; ñt ;*j de los bárbaros de las lenguas gnega v l,atrnl también contribuiría a su

at.gruáiOr. o" lr.cho, cuando los ge*lun* up*"tttt 
"n 

las fuentes como ignorantes de

las iÉnguas gnega o romana, recrlriendo a ir.rtérpretes para su comunicación' es un signo

J. ,, 
"".*.u"ir.ttJgt*ión 

en [a sociedad romana2s '

Con el paá del tiempo, incluso, algunos romanos llegmon a adoptar nombres ger-

manos. Este fue .1 caso de Gundulfus, tío-abuelo de Gregorio de Tours, que sirvió con

los r=yes de Austrasia (Htst. Franc., M, 11 y 26) La adopción de rur nombre getmano

po, pán" a. to, .o*anos obedeció en muchas ocasiones al hecho de que los altos catgos

ir-rilita 
", 

.run de origen genlano y llevaban nombres germanos y esto se había converti-

Jo .n utgo 
"uri 

propl dJl sistemare. Muchos individuos, hombres y mujeres' tenían dos

nombrcs, uno gennano y oho romano. Entre ellos podemos citar a Avius' que era

iarnbién Vedast-(Greg. Tur'., Hist. Frtmc.,7, 3), AdemunlAndreas' Daniel-Igila y Gun-

d"t..gu-Nonni.uto. T-ambién algrmos bárbaros, que querían reclamar un pedigrí romano'

,o*urín rro*b.". rorranos. Así, el gentilicio Flavius' asociado con la di¡astía constanti-

nian;, fu" muy ufilizado por miliáes de rangos diversos'r ' Es muy significativo al

,.ffi,o 
"f 

,.rii*onio de lai lápidas ñmerarias del cementerio de Concordia, donde 32 de

Ios 37 militares cristianos sepr'rltados pofian el nombre Flavius junto a offos de raigambrc

claramente bárbara. Testin.ronios similares Se encuenfan en papiros egipciosr2 Todo esto

2? 
como botón de muestla pode¡nos citar, Grcgorio de Toüs (Il¡-!¡. ¡',r¿nc- vltl, 1), do[de el rcy me-

.-r ingro 
". 

*U*áo * varias lcnguas y algunos testinionios de alabarzas a Dios (Teodoreto' yil Publius's y

-lJrn Cdsóstomo, Hor?7.. 2).
28 

B. wa¡d Perkins. rl caídu de Rona ',pp 1l4-l)5'
29 

ry. G. Halsall, Bnrü .¡rian MpftÍions Conocemos para el siglo IV unos sesenLr oficiales de ori-

..n g"r-ano 1.,f-. A. Chauvot, «RepréscntatiotÉ dl Barbdricufi chez les barbares' '»'enp l57)' 10 que hacc

.-"trii"rt rt 1",¿""titcaciót dc loi milita¡cs de alto rango con su procedencia germana'

l0 
Más casos en P. Amory . People and ldentil' -

ll 
Algo parecido ocur.ía en cl caso de algtulas personas que ent¿ban e¡ la lglesia' quc tomaball un

:ombre c¡istia¡o o biblico.
3' q¿ L G. Keenan, «The Nanes Flaviüs and Aurelius as Status Dcsiglations i¡ Latcr Roman

-.fpf',, Zei;;chnfi.fiir Pttp\rologie und Epigraphik,l l, I973, pp' 3l-63 y I3'.1974 
' 
pp 283-304; A' Camcro¡'

.Flavius: A Nicety ofPro locol»,. Lrmntus' Á7,19s8, pp' 26-3iio Mazzrcleni'-«N-omi di ba¡bari nclle iscrizio-

-, lr"n"¡ui*" i"lu .Vencri¿ et l-Iistria.». Ro n*,ribirbariro,1, 1976, pp. 159-180; G. Letticir, r¿ isc¡i:io¿l

,i"i"ii i,r¿.*rii,, ii c-,, oran, Trieste, 1983 y A Barbero, Barbai l¡nnigra¡' Pro¡ugh¡ depofial

,,tl['itnpert, ronanto. Roma/Bari, 2006. pp 215-216'
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Pudfl cació[ UBruc RABANEDA

I'a inte Stctción det bátbo- * t" 
'¡¿' "o'¡¿¡"* 

del l¡iperio rofiaña tardío

muestra que prestff servicio en una unidad del ejército regular abría el camino para con-

vefii$e en ciudadano romano y p*u.i¿""t1¡.*," con el estrato superior de ciudadanos

.". rr"ü- t." ¡cio a las órdenes de la majestad imperial'
t"" *'o;;;,ü 

;;. ," p'o¿'jo 
'-T '- 'nejoi 

conocimiento entre ambas poblaciones se

obsewa también unu u¡iO' *et oü*ultt^fittu a" f"' UTUaros' hasta el punto de que

alsrmos aparecen.n l^ futntt"oilo dignos de elogio y admiración por sus cualidades'

nli. Zósimo alaba la incorruptibitiüa' tí i'.tretig"ntia' el coraje y-las buenas disposicio-

;Ji'ffifi;,;;; ádb"s;;;;esu;to (Zo" IV' 33' 2).e incluso er pagano

Eunaoio, que normat,n""" 
"*-p"'u 

ti"i gt*"-i-"¿uotion por los brí'rbaros' alaba al pa-

sano podo Fraritu 1fiag 59)- Ei;;""";""io ritgo "rtt 
extremos que Gregono de

ñazianzus afirmó en *u a".rr.*lll';;;;;. i3;-Ñ las diferencias enre priegos v bár-

baros eran sólo extemas'^* ;;;;;;;; muv significativo de1 g¡ado de integ¡ación de bárbaros v romanos es

el hecho de que cierto. t¡ot A" totoio't'ñi"nto o at uttrluti* que^se consideraban pro-

*nTi:#3TiiJtrlf"'i"J#l*xg;tu::r:i:;"ffi ?;ffii'l1;;fi ffi rá;

:"T"*flffi:'i ;il:",o,ü.*r.,"*ffi" t . ;i Jio o er remo¡dirniento3a'

AFECTIVIDAD Y LMOS OS LTNIóN

Las relaciones de bárbaros y romanos harian Cu9 nrontl¡1¡rodujesen entre ellos

lazos afectivos de diversa índole, que los unirian entre sí con más intensidad Las relacio-

nes de amistad y de 't"t"'"t 
to-li-"'-"ntt" romanos y bárbaros serían muy fÍecuentes y

se reflejarian en múltiples 
"*""fr"ü-r" 'i¿" "átidi*u 

Una de ellas sería la de

comoartir mesa en *u 
"*u "tl. 

iu-q'" tanto barbaros como romanos habían sido invita-

i...1", ,"¿" f" *e ello implicabar''

Son numerosas las ulutioils 
"n 

las fuentes a relaciones de amistad entre bárbaros

v romanos. Es el caso del sena#ir-;,;;;" ,u célebre discurso sobre el Altar de

ía Victona se defin. u 
'i 

titrno""ol*o tt"-i6 Á i"t u*r'aros» (R¿l¿'rio III' 3) Son bien

conocidas sus relacion". .on .t u"iüJro il-,p?tiul n"r'oln"tru '-con 
e1 franco Bauto (Sim '

Eoist..IY,15-16) y su corresp"'["*á 
""jri 

e"ificón (Sim ' Epist''lY' l-14)' Sabemos'

líl';;,.';r;"i;; i*e,'di" á"*¿"u"ú ¿i*'ir' con &ecuencia con Avirus de VienÍe

sobre t"mas teológltot v qot'#"'tán'át *rft,o1* ¡t111a3es 
de alto rango Avito'

incluso, le dedicó un t'^o¿o "' J q"" condenaba su arrianismo y le dirigió diversas

Ln ¡14

;mas'- Tanrbi+ :

:{ srenúu \ilt' '

Ís¡tr¡ris (EPis¡-' Ú

\ieúe. Otro ej€r

'trio 
de \azmz
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¡Isunos altos m
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rnos elogios a los bárbaros' almque con ul ygó-slto má§ retórico' en autol€s

ÉtÉiá{ico< tales como salt'iano de vor'eia ü"ill"tpr"' ñ" c¿ o¿¡ rv Li'r'ty 14- 66r V' 5 21y R' 36 y

ñEdn-c-,i'rg, co,,*" can*n ap')l'' \ '805-822l
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Purifi cación UBRrc RABATEDA
la íntegración del fuirbaro en la vida cotüiaru del Imperio romano tardío

cartaslT. También se est¿bleció un debate teológico epistolar entre el germano Gainas y
el eremita Nilors. Avitus se carteó asimismo con los germanos Ruclo o fuco, vlr lllas-
rrissimus (Epist.,85) y Ansemundus (Epp.,55,80 y 81), al que invitó a que lo visitara en
Vienne. Otro ejemplo es el godo Modarés, cristiano ortodoxo, con quien se carteó Gre-
gorio de Nazianzo, quien contaba igualmente entre sus amigos con un germano de

nombre Hellebichos, üngister militum de Teodosio (Epist.,225). Sabemos ademris que

algunos altos militares germanos, como Estilicón, gozaron de una alia estima entre la
aristocracia romana3e. Estás relaciones de amistad contribuidan probablemente a que

bárbaros y romanos se conocieran mejor, compartieran confldencias y superaran los pre-
juicios o estereotipos que pudieran haber tanido previamente.

I as lápidas de Concordia son también un reflejo de la cercanía de romanos y bri-
baros. Estas nos muesb¿n que entre los numei del ejercito existían intensos vínculos, que

cohesionaban fuertemente a la comunidad. En efecto, si bien la mayor parte de los sepul-

tados declaran con orgullo que han pagado el sarcófago a sus expensas, también nos en-

contrarnos con ohos casos en los que los colegas y amigos 1o han comprado por cuenta
propia o con los ahorros del difunto40.

Los lazos de afectividad y el acercamiento de bárbaros y romanos también se do-
cumentan en la pftictica de la adopción. Así, Zenón adopto a Teodorico como su hijoal y
Aecio hizo lo mismo con un hijo del rey fralco (Priscus, frag. 20, 3).

Las relaciones de solidaridad y de identificación de b¿irbaros y romanos se produ-
cirían en las sifi.nciones miis variopintas. Cabe citar al respecto una curiosa historia nara-
da por Procopio (Bell. Got.,11[Y7], l) sobre un romano y un godo que a pesar de ser ene-

migos comparten un destino comú¡r cuando caen en una fosa de la que es imposible salir
por medios propios. Al conocer su suerle ambos se prometen aluda y amistad y así lo ha-
cen. De hecho, el romano será rescatado de la fosa por los godos.

Son probablemente los n.ntrimonios mixtos entre biirbaros y romanos la mejor
muestra de la integración de ambas poblaciones. La proliferación de este tipo de uniones
denota que los brírbaros estaban muy presentes en la sociedad y que vMan insertos de tal
manera en ella que con liecuencia se pmducían lazos afectivos y de intereses entre
hombres y mujeres de ambas proveniencias. También muestran estas uniones la ausencia

de facto de segregación o de dista¡cia entre habitantes del Imperio y biirbaros y ello a pe-

sar de coniar con divenos factores en su contra, tales como [a controvertida constihrción
de Valentiniano del año 373, recogida en el Brcviario de Alarico, que prohibía bajo penas

37 (f., por ejenplo, Avitus de Vieme, Co,rlrd A nianos (: Epist.,l ), 3A, ed. R. Peiper en MGfl. AA
6.2 p. 2, Grcg. Tu¡., íist.,z,34], Conrra Eur*chia 4 haeresim, Epp.2-3: De subitanea paen¡te tia, Epist.,4,
Dc lrLl¡¡it J¡ti* rcgts (EpLt..5t y Epi:t..6.

l8 
Soc., M, 6; Soz., VII[, 4; Teodoreto, V, 32.

t' 
C¡-. L. C.u".o Ruggini, <<Pregiudici raziali, ostilita politica e culturale, intolleranza rcligiosa

nell'inpero romano (a propósilo di un libro recente)», Athenaeunl,46, 1968, pp. t 39- 152, en p. 149.
a0 

Q/i. A. B*boo, B, rbari. Imnigrafi, prolughi...,W.216-21.l.
4l 

Jordanes, Get., 289; cJi. Malchus, liag. 18.
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Püiñcación UBRIC RABANEDA

I Á integración del b.irbaru e¡x la vidn cotidiafil1 del lmperio ron@o rardío

severas tales unionesa2 y los juicios negativos de algunos contemporáneos, que las con-

denaban tajantementea3.

El fenómeno de los matrimonios mixtos sería de una gran amplitud, a juzgar por

los numerosos documentos que se refieren a ellos. Quizá los más conocidos sea¡ los ma-

trimonios entre personajes de la realeza, como el del rey godo Ataulfo y la princesa Gala

Placidiaaa, el del emperador Arcadio, y Eudoxia, hija del franco y ftrtgister m¡litunl

Bauto, 380-85 (Zos,4,33,2) o el del rey vríndalo Hunenco y Eudocia, hija de Valenti-

niano III. Fueron también muy comunes las uniones de altos mandos militares de1 ejerci-

to con mujeres romanas. Así, Fravitta, godo y magister milinm en 379, pidió y recibió

una mujer romana @unapius, fiag. 59). Merobaudes, probablemente kanco y magped.

en 375-88, se casó con uu esposa romana llamada Nonosa. El padre de Estilicón, que

era vándalo, contrajo matrimonio con una mujer romana. La segunda mujer del general

Bonifacio, Pelagia, era biirbara, posiblemente de ascendencia visigoda y se casó con

Aetius tras morir Bonifacio. Ricimer, descendiente de visigodo y sueva, contrajo matri-

monio con Allpia, hija del emperador Anüernius. Patricius, hijo del magister militunt

alano Aspar, cuya madre era probablemente de origen godo, se casó con Leontia, hija

menor del emperador León. Herminerico, el hijo mas joven de Aspar, probablemente de

madre visigoda, contrajo matrimonio con una tuja de un hijo ilegítimo del emperador

Zenón. Cabe citar, por ultrmo, al oshogodo Theudis, general de Teodorico, que se casó

en 536-537 con ma rica hispanorromana (Procop., Bell. Got'l,12,50).
Otros testimonios m¿is cotidianos están atestiguados en inscripciones, crónicas y

vidas de santos. Así, en una inscripción de Florencia del año 423 un militar que se puede

suponer romano recuerda con afecto a su mujer alamana, con expresiones similares a las

de otras inscripciones romanas de la épocao'. Ottus roiones mixtas fueron las de Honora-

ta y Tzitta, un noble godo, triburus y comesa6, Ia del subdiácono Ursinianus y la germana

o'CTh..nI,14,l(Brev.,lJl,14, 
1). Esta ley ha sido muy contovertid¿ y discutida por los investiga-

dores. Sobre las interpretaciones y valo¡aciones que ha recibido, asi como documentación de uniones romano-

geñnanas, ver R. Sor¿tci, RíclÉrche sui cotlubia trd Ronan¡ e Getmaní nei secolí l-VL Catánia, 1965; R C.

Blockley, <<Roman-Barbarian Maniages in the Lafet Erltpitre», Florí\egium,4,1982, pp 63-79; H S. Sivan.

«Why not Marry a Barbarian? Marital Frontiels i.¡ l¿te Antiquity (The example of Cfá , lII, 14, 1)>, en R W.

Mathisen y H. S. Sivar (eds), Shiftng Frontiers itl late A tiqu¡ty, Alders,hot" 1996. pp.736-145 e ldem, «T\e

Appropriation of Roman Law in Ba¡barian Hards: "Roma¡-Ba1ta¡ian" Marriage in Visigothic Gaul and

Spain», en w. PohI y H. Reimiu (eds.), Strafeg¡es oÍ Dktnction. me Constructio o.f Ethnic Communities'

300-8(N, Leiden. 1998, pp. 189-203; A. Chauvol Opitlions romaines face allx barbares.. pp. l32ss.

Loovigildo en el Co¿l¿, Revisus (lzyes visí.gtdas, Itr 1, 1, Leoügildus) suprimió esta ley, 1o que pone de ma-

niiesto que la Iey ya no em necesafia y que los matrimonios mlttos emn algo plename[te aceptado en la socie-

dad.
43 

C¡., por e¡emplo, Ambrosio, &isr, 62, a virgilio, ca. 385. A Añbrosio le preocupa especiaLnerte

que los biítrams de fe arriana pudedan contaminar a los creyentes nicmos.
44 

Este ,oanimonio suscitó el entusiasmo de pesonajes rele\Entes de ambos grupos, rcmanos y go-

dos, que lo concibieron con¡o el mejor modo de rmir a ambas poblaciones (Olymp., ñag. 24).

" c¿. M. Güd.tti, fi vere tra i barbdi,fip.768-169.
a6 ClLv,'1793: :8258, Diehl, 3684: lllc rcquíescit in pace b(orute) ú(etu)iae\ Honorata, cla-

rísshna et/p(ía) 

^eoine), 

coniúD; TziÍani con(itis) et tib(uni), quae it in hoc sae{ulo)lann(os) XL. De'
pos(ia) est sub d(ie) kal. Febr. ind(ictione) prina itu^eratoris) et cons(ulisy d(omin n(ostri) Iustni
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:.'mponíneos, que las con-

:l amplitud, a jl'.gar por
x conocidos sean los ma-
\taulio y la princesa Gala
znco y tttttgister militum
Eudocia, hija de Valenti_
rndos militares del ejérci-
tt en 379, pidió y recibió
mente franco y mag.ped.
I padre de Esnlicón, que
punda mujer del general
r isi-eoda y se casó con
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tio del magister militunt
e casó con Leontia. hija
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' Teodorico, que se casó
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purif cación UBRIC RABANEDA
It integratíón del hirbato en la vida coticliana del Im4erio romtlfio tardío

Ludula, a fi¡ales der sigro tv-principios der V 17. 
la de Diusvirus y wiriesinda a mediados

l.l, )lrjl ^"._.^,i 
o...u)ennanus y Marasuntha en romo a 550,q y la de Theodebenus y

r,.,e urena" cerca de 5J2."-

, También la arqueología se hace eco de la integración de bfubaros y romanos. Así,
la presencia de esqueletos de mujeres pequeñas y frágilesjunto a gandes guereros en las
rumbas de Marches de l'Esr ha sido ir,.ryr""a, p"r'.iffi"r lufif,groor". como Lrn in_dicio de maü-imonios de.germanos con muieres romanai-l

Estas uniones no estarían exentas áe todo lo que a ellas va asociado en la üda
cotidiana: amor, celos, odio, venganzas, adulterios... ú"o ¿" 

"itor, 
n rrudo por Casiodo_

rc (Variae,Y,32-33), fue el adulterio cometido por Brandil4 
"rpo.o 

d" p.o"rla, con Re_
$na, mujer de Patza (os hombres parecen ser gemranos y las mujeres romanas).

Como podemos observa¡ los matrimonios y urior". *rlt 
" 

aauro, y brírbaros
fueron muy heterogéneos y se produjeron en diveÁ cap^ .o.iJ"r. arrqre algunos de
ellos pudieron tener un indudable objetivo político o ecoirOr-.., ú q* A"_uestran es lavoluntad por ambas parles de acercarse y dá interaccionar entre sí. Eihecho de que la no_
bleza romana del Imperio tardío estuvieie dispuesta a casar u .u, t i[, 

"on 
t,irUaros, algo

:::l*1"]1r^,*,ryensable.sigtos ahrís, es una muestra de *i"er"umi.rto y d" rmcamolo de mentalldad v en última instancia de una interacción entre ambas pábhcio_
nes52. Pone de manifiesto además que los germanos también tenían algo que ofiecer v
que podía ser rentable y deseable establecei alianzas marrimoni";J.ñ.iilr;. ;;jr'.
capas más bajas de la sociedad la existencia de matrimonios y *ior", mxtas es una
evidencia más de la interacción enae ambas poblaciones. proUáUU*"nt" desempeñaron

,{er)p@tu, Au?fusti\ olno tefiio +#// togo te per d(ominu)m omn(i)p(oteñte\n et ! m X i. Ndzarenlon,l1ene tangas nec sepulcrum meutt/ ublis, ne¡n ante \ri)bunat aetemi iutlici'me¡Á iauscon a¡c¡s + +++.41 
ursiniano subdiacotto sub hoc tumyy 

-o¡sa/ 
quescunt, qui meruit sanúorum soc¡ari sepulclrullqettl/ nec tarÍatus [l1rens nec po.a saera ytocebli4 nunc intu_ poiit tottrio clriiissina coniurot 4ec".rsi¡t any 

.díem) 
V 

_K(llentlas) D(ecembrcs) ,At anni 
-XXUll 

. E. f" II,un , ÁÁpriÁ 
"nrétient¡es 

de ta Gauter¡ériores au V¡lf s¡¿c/e, I, pa¡is, I g56, n". 293 : CILX I.31B7.

-, "-," _,,.::,.y:,:r::,. 
E Le Btanr,op. ¿¿, n 30.i, Dleht, op. cit., D" rB11i Crinliníb(u)s nutttis opris(.\u\

-c'('ans atumnt6/ conrT¡alt¡ hlakL d(omt)no ütn coniu¡ge templa Diusvirus/ lu¡l¡es¡nda s¡bi sentper cohlente
',!ele /4uí votan socii fteri constrnfer adegit lqun, rol,it, roi,t"r" 

""1Á,0,J"i, 
,;á"rr. ,*rs tef ,1 etumoa\*6teru l ah'ia Xno

_1¡-1. 

o'.to".,a"l.Got.,lII,39,14; 
Iordanes, Geaca, XIv,8l; xrvltr,25l y LX,3l4; Idem, Romana,

t.o, Cng.T*., Hirt. F,orc.,m,22;Il\23 y IlI27 yFredegaius,Clu.omc., II, 38, p 105, 10.5l E. Sulin, lo 
"irili"ot¡on 

¡túrovingienne d,apr¿s les sépu,ures, les rcrtes eÍ k lliboratoí].e. II: I_esi.7ulrures, Pais, 1952, p. 70.
52 

A. Demrn¡ uThe Osmosis of Late,Roman 
-and 

Gennaric Aistocmcieü), e¡ B. K- Chrysos y A.iirr arcz (eds.) Das ReriL,r und clie Bo.baren,yien4 I SSS, pp. ZS-46, 
", 

p.-;;-**'
_ - 

-- Para los germanos em algo usual establecer este tipo de alia¡yás extemas. Un ejemplo muy signi_

=;";ft 
:::üi[]*:"'i:#::,,§iTfl jr,T#ytr"-,H'"**ili#,,TJiylñ,,;trj:1

1: hija del rey fi'anco clovis; dos de sus hijas se ca-samn con reyes visigodos y burgundros y su nieta con er ¡ey;:riDng1o.
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Pu¡ifi cación UBRIC RABANEDA

La íntegración del bdrbaro en la vida coidiana del lfiperio tolntulo tatdío

un papel muy importante en la supemción de los prejuicios y de la xenofobia, al destacar

las simili¡rdes entre las personas en vez de sus üferencias.

¿BÁRBARoS o RoMANos?

El vivir en el Imperio romano, dentro de su ideología y de su sociedad, llevaría a
muchos bárbaros a compafir una culhrra y una identidad comunes con los romanos. De
hecho, adoptaron su lengua, su culhra material y muchos aspectos de sus concepciones e

ideología, hasta el punto de que hubieran pasado perfectamente por «romanos» si no

fuese por su aspecto o su nombre. Así, numerosos <óiírbaros» dejmon inscripciones.
pahocinaron la conshtcción de iglesias o edificios públicos y vivieron un estilo de vida
totalmente romano. Esta es la imagen, al menos, que las fuentes nos han hansmitido de

los vándalos (Procopio, Bell. Vand.,IV 6, 5-9) o de alguaos generales gernanos, como
Estilicón. Es muy significativo además el caso del burgundio Arsemundus, amigo de

Avito, que fundó el convento de Saint-André-le-Bas en Vienne. La donación estii hecha

en su nombre y en el de su mujer Ansleubana a su hija Remila, la abadesa del nuevo con-

vento, que había sido educada en otro convento en Vienne, donde su tía Eubona era aba-

desa. Este convento recientemente fundado sería además el lugar elegido para ubicar la
hrmba de 1a familia5a. Otros ejemplos son Hl,mnemodus, un burgundio adinerado de la

corte de Gundobad, que fue abad católico en Grigny55 y el godo Gundila, que cuando se

convirtió al catolicismo hizo una donación a la iglesia de Santa Maria de Nepi con su

mujer y sus hijos56. Steleco, por su parte, celebró su persona en una inscripción dedicato-

ria de rur mosaico en una villa gala en Mienne5T y Hellebichos, magister militum de oi,-
gen bárbaro de Teodosio, construyó termas públicas a sus expensas en Antioquías8. Este

modo de vivir <<romano» por parte de los «biirbaros>> era en ocasiones motivo de mofa o
crítica para los romanos de prose, quienes con susjuicios y animadversiones no pudieron
impedir que los brírbaros viviesen del mismo modo que ellos60 .

Son muy significativos los testimonios de ostentación de riquezas protagonizados

por bárbaros. Es el caso de Leudaste, conde de Tours, que gustaba pasear por las tiendas

de una vía muy conocida haciendo alarde de su riqueza (Gregorio de Tours, Hlst. Franc.,

51 
Dt nutio Anse¡nutdi. Una edición, aunquc poco fiable, de esta donación en J. M. Pardessrs, Diplr-

mata, clwrtat. epistolae, leqes aliaque insn'umenfa ad res Callo-Francicas spectania |,Pa¡;ts.1843, pt. 2. no
140. Ansemüdüs había fimda<lo tambien varias iglesias en Vienne.

55 
vita Abbotu r, Arn rnercium, l-7 , an MGH.SSRM, 7, 330-334.

tu C¡.P. Arn-y, P"ople a d lde tit!..., w.321-325. obo ejemplo de compoltarnie¡¡to simila¡ a la
aristocmcia romana es el de Ebloaccus de los Brudobrici (RICG I 5, n'. 290).

57 
C¿. M. Guid"tti, V,r, re o a i barbari....p. 180.

58 
Otros ejemplos signiñcativos de «biirbaros» actuando como ((omanos» enRICG 15, n".290.

5e q2. G. Hulsull, nFurrrry Foreigners: Laughing with the Baóarians in l-ate Antiqüty», in G. Halsall
(ed.), Humou\ Hirtory an¿l Politics in lnte Aniqui\ dn¿ Ea )) Mddle Ages, Cambridge,2002. pp. 89-l13,
esp. en pp. 96ss. y 102-106.

60 
Ari, lu, qu"¡* y ,nofas de Sidonio Apolinar sob¡e los bá¡ba¡os con los quc tenía que compafir su

dia a dia no impidieron que la convivencia entre ambos, con todo lo que ello implicab4 se p¡odujese.
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purificación UBruc RABANEDA
Itt integración del bárbatu en le vkkt cotidiana del Imperio rumano tardío

VI 32, año 583) o de la mujer del duque Rauchingo, que se dirigía a misa montada a
caballo, adomada con preciosas joyas y precedida y seguida por siervos, cual maúona
romana (Gregorio de Tours, Hisf. Franc., IX, 9, año 587). La prosperidad alcanzada por
muchos de estos b¿írbaros y su estatus social y económico es muesha además de su gmdo
de integración y pafiicipación en la cultura romana. Uno de ellos fue Theodato, nieto de
Teodorico, un rico terrateniente, versado en las letras latinas y en la filosofia platónica pe-
ro inexperto en el arte militar (Proc.,8ell. Got-,Y,3).Mttchos bárbaros adoptaron inclu-
so títulos romanos. Este fue el caso de Ma¡¡eleubus, vir venerabilis,Baldaid, vir hones-
nts y Yiliairc, ytter pauperrr*ot , Ruclo o Rico, vir I llustrissintus (Avilts Vienne, Eptsr.,
85) o Teutomer, pr"o fector domesticus (Amrn. XV, 3, l0).

Otro signo de integración es el hecho de que los bárbaros quisieran adoptar
aquellos elementos de la culhua romana que admiraban o que pensaban que les iban a
otorgar una mayor valía, como la educación y la cultura romanas, que algunos reyes y
nobles bárbaros intentaron inculcar a sus hijos. El caso más conocido, por la descripción
que de él hace Sidonio Apolinar, es el del rey Teodorico tr (Sid. Apol., Epíst., 1,2; cfr.
Camt.,7). Oho ejemplo nos lo proporciona Atalarico, hijo de Teodorico e[ Grande, que
fue educado como ¡.m romano por tres godos y ello a pesar de la oposición de algunos go-
dos, que deseaban que el futuro rey fuese educado en las artes militares (procopio, gel1.

Got.,5,2,6ss.). También nos encontramos este fu1terés en otros estratos sociales, incluso
desde una época temprana. Este fue el caso deljoven Magnencio, que recibió una educa-
ción latina62.

La presencia y participación de b¿írbmos y romanos en lugares y actividades co-
munes, tales como peregrinajes, fiestas o veneración de santos, sería otro elemento que
facilitaría la cohesión de ambas poblaciones y las dotaría de similares signos de iden-
tidad. Asi, muchos brírbaros quisieron estar presentes en los lugares más afamados de su
epoca. Este fue el caso del rey suevo Chararico, que envió embajad ores desde Gallaecia
a la popular tumba de Martín de Tours en la Galia63 y del rey longobardo Alboino, algu-
nos de cuyos súbditos arrianos peregrinaron desde la panonia a Roma6a. Biírbaros y ro-
manos acudieron igualmente a centros conocidos por la santidad de sus patronos, tales
como los de Genoveva en París o Epifanio en Pavía, con la esperanza común de recibir
curación u orientación-

Ofro terreno de encuentro de biárbaros y romanos 10 encontramos en el cristia-
nismo y su posibilidad de asimilar a gentes de procedencias diversas. La conversión al
c¡istianismo de los bárbaros favoreció asimismo su integración en la sociedad romana, ya
que les permitió ser concebidos por muchos cristianos como iguales65. Ejemplos de ello
rueron Modarés, Bacurius o Gainas.

6l 
O. Fi"big", y L. Schmidl (eds.), InschiÍensamnlung zur Geschíchte (let Ostgernanen, Wter,

l9l7-1944, pp. 90.9i y 98.
62 A. Cha,,wot, Opinions n atites fa¿e aM bLtrbares...,p.50.
63 

Cregorio de Tours, D e yirnrtibus ¡atlcti Marfini, f,ll e Hístoria FratL,orum, V,31.
64 

Nicezio de Treveri, carla a la ¡ei¡a Clodesvinda, año 565.
65 

Ulfila, por e.;emplo, fue rm obispo con la misrna catego¡ia que otros obispos inperiales. La cristia-
aización de los báóaros y sus implicaciones han sido objeto de nunerosos estudios. sob¡e esta temática, con
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Pudfi cació¡ UBRIC RABANEDA

l n integfttc¡ón del btírl7aro efi la úidd rctiliatú dll Imperio rcmano nrdíct

El modo de vida en una población de un reino b¿írba¡o no sería muy diferente al de

una ciudad romana. Esta es al menos la visión que Agatías presenta de la ciudad de Mar-

sella bajo dominio franco. El bizantino subraya que los íiancos viven de un modo mur

similar a ellos, tienen el mismo modo de vida cristiano, celebran las mismas fiestas y si-

guen las mismas costumbrcs, contratos y n.utrimonios, basadas en el modelo romano

(Agatlias, H i s tu r i ae, I, 2, 2 - 4).

Esta total identificación y la adopción del modo de vida romano por los báLrbaros

es una de tas principales causas de que apenas conozcamos testimonios materiales de los

barbaros. No es que los brírbaros no dejaran evidencias, sino que su registro no es a me-

nudo muy distinto delde aquellos entre los que se asentarc .

El fuerle grado de integración de muchos bií¡baros en la sociedad romana lleva a

cuestionar algunas asunciones historiográficas, entre ellas la adecuación del uso del tér-

n.rino «bárbaro» para hacer referencia a un gemano que vive en el Imperio de un modo

totalmente romano. En muchas ocasiones los investigadores obvian el hecho de que

muchos de los que son calificados como <<bárbaros» no tendrjan muchas diferencias con

los propiamente <aomanos». Algunos de ellos eran descendientes de la segulda o tercera

generación, habían nacido dentro del territol'io imperial y sus costumbres, concepciones.

l-engua y modo de vida eran tan ((omanos)) como los de cualquier romano de pedigríou

La hostilidad que suelen suscitar algunos descendientes de biírbaros, conro el patricio

Ricimer, conffasta con otros testimonios de integración, como el de Fl. Merobaudes, hrjo

del franco Merobaudes, que es visto plenarnente como un romano y se casa con una mu-
jer romana ¿Hemos de dar crédito a las fuentes hostiles y calificar a estos personajes co-

tro «bárbaros» o «semi-bárrbaros»? Lo que parecen sugerir las fuentes es, más bien, que

las diferencias en 1a población no se basarían tanto en su origen étnico cuanto en la rique-

za y r:l estatus socia167. El modo de vida de un romano y un brárbaro aristoc¡áticos seria

muy similar, al igrral que el de un romano y ur bárbaro que trabajara la tierra. Su identifi-

cación con lo romano era tal para algunos bárbaros que uno de ellos, soldado en el ejérci-

to en las Galias, no dudó en dcclarar que su nacimiento era el ú¡ico elemento que podría

considera¡lo un exhanjero (C/L IIl, 3576). De hecho, las personas de origeu gerrnano no

se identificaron a si mismas como <óiiLrbaros», ni en sus escritos, ni en sus documentos

oficiales, y cuando utilizaron este témino 1o hicieron pma referirse a oüas poblaciones de

origen germano distintas a la propia68.

bibüografia nrás especializada, ry'. B. Dumé2i1, I ¡s ¡acines cltrétiennes de l'Eltro]1e: Cont'etsion et liber¡é

dans les ro\aumes barbares f-Vl1l".siécles, Paris, 2005.
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Como seña1a A. Ba¡b ero- Barbari. lnunigrai, prttfughi .. p- 208, muchos de los generales bárbaros

que aparcccn en las fumtes eJan inmigrantes de scgunda e incluso de tercem gencración. Silvano. por ejemplo.

es conocido como lianco pero sL¡ padre Bonito fue ya oficial cn el ejército de Constantino. Estilicón, calificado

rle r,á¡dalo, ¡o lo em en realidad porcluc em un innigmdo de segunda genemcióq hijo de ua oficial del servicio

roma¡o. Los hijos de estos oficiales suelen llevar nombÉ romano. Es el caso dc 1a hija de Bauto. Elia

Eudossia, o del hijo de Estjlicón, Euche¡io, nacido del matrimonio con una pd¡cesa imperial.
67 

Sobre cstc aspecto ve¡ las co¡sidemciones de P. Amory, (Names, Ethnicity and Community in

Fifth-and Sixth-Ccntuy Burgundy», yl¿¿ol, 25, 1994.W. I-30 e lden, PeoPle and ldeni4' ..
Ó8 

C¿-. A. Chauvot, (dmages positives, imagcs négatives ¡les Ba¡bares...» y R Mathiscn, Rortar

Atístocrats in Barbarid, Gar¿.. Sobre la terdencia humana a etiquetar a otros con téminos quc implican Lma
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.rtu1]to tardío

, seria muy diferente al de
:nta de Ia ciudad de Mar-
; r-iven de un modo muy
n las mismas fiestas y si-
s en el modelo romano

romano por los biírbaros
monios ma¡eriales de los
e su registro no es a me-

sociedad romana lleva a

--uación del uso del tér-
r el Imperio de un modo
rbvran el hecho de que
muchas diferencias con

s de la segunda o tercera
§-tumb¡es, concepciones,
¡er romano de pedigríó6.
t¡aros, como el patricio
de Fl. Merobaudes, hijo
L-) \' Se CaSa COn Una mU-
r a estos personajes co_
rentes es, miis bien, que
rrico cuanto en la rique-
baro aristocníticos seria
am la derra. Su identifi-
os. soldado en el ejérci-
co elemento que podría
; de origen germano no
. ni en sus documentos
: a on:as poblaciones de

r,:'pe: Cotlersion et líberté

rr-< de los geoerales biirbaros
-aión. Silvano, por ejemplo,
q¿n¡¡o. Estilicór! califi cado
:j}r de u¡ oñcial del servicio

' de la hi.ja de Bauto, Elia
i impeiial.

jaiciN and Corrnunity in
I,ie i^...
...! R Mathis€D, Ror1oi
rárninos que implican una

Purifrcación UBRIC RABA}TEDA

I4 integrución del lxirbaro en la id(i cotidiana del lmpeio rottano tútdío

A MoDo Db co\cr L stó\: BARB ARos, Ro\,|A\os E INTIGRACIÓN

Muchos testimonios que enconhamos en las fuentes6e, que niegan la posibilidad

de integrar a los bárbaros en el lmperio, no reflejan fehacientemente lo que ocurrió entre

romanos y bárbaros en el Imperio romano tardío. Un factor esencial para la integración

del brírbaro, emiquecedor para ambas poblaciones, fue su interacción en 1a vida cotidia-

na, que pennitió a báLrbaros y romalos darse cuenta de que las diferencias o conflictos
que pudiemn existk entre ellos no eran óbice para impedir su convivencia. ya que en su

esencia no eran tan diferentes como en un principio pudieron haber pensado. La convi-

vencia cotidiara, a través de la amistad, la afectiüdad, la comunicación, les puso de ma-

nifiesto que compartían sentimientos e intereses similares y que la vida en común era fac-

tible e incluso deseable. Ciertamente no todos los bárbaros se integraron en el Lnperio ni
todos los romanos llegaron a aceptarlos como un elemento más de su sociedad pero la

apuesta por la integración de muchos de ellos contribuyó a que no se produjese lma

abrupta ruptua con el mundo ronxrno sino una continuidad y a que de la interacción de

biirbaros y romanos surgiera un nuevo modo de concebir el mundo y la existencia.

Lo que sucedió con los bárbarcs en el Imperio romano tardío es un magnífico

ejemplo de cómo la intolerancia, los prejuicios o el rechazo del «otro» se pueden trans-

fonnar, después de un proceso de interacción, de convivencia y de experiencia, en ura
integración y en una aceptación. Situaciones de este tipo 1as enconhamos a 1o largo de to-

da la historia de la humanidad y son una buena muestra de la capacidad del ser humano

para transfomar sus concepciones y juicios, así como la visión de sí mismo, de 1os de-

más y del contexto en el que vive.

serie dc c¿ actcristicas que un grupo detemrinado o los histodadorcs les hemos asigudo y que probablemente

ellos mismos no compartian son muy sugereÍtes, auque cent¡adas en el caso donatista, las rcflexiones de B.

D. Shaw, «AÍiica¡ Ch¡istia¡ity: Disputes. Dcfinitions, and "Domtist"», en M. R. Greenshields y T. A. Robin-

son (eds.), Otthodot;v and Here» it1 ReLigioLt Morements: D|\dPlirc atul D¡ssent, Lewinston. Queenston,
Lanpeter, I 992, pp. 4-34.

69 
Uno de estos testimonios Io encontumos en Sr-rlpicio Severo, C¡roa., II, 3, 2.
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